
Con “Frida”, el Ballet de Santiago
continúa la estimulante senda de
explorar nuevos lenguajes coreográfi-
cos y temáticas con identidad. El
espectáculo, creado por la coreógrafa
belga-colombiana Annabelle Lopez
Ochoa, y presentado por primera vez
en Latinoamérica, marca un hito: no
solo trae al escenario una figura pode-
rosa del arte del siglo XX, sino que lo
hace desde una perspectiva donde lo
latinoamericano es forma, color, música
y emoción.

Ambientada en el México de la
primera mitad del siglo pasado, la obra
transita por los dolores y pasiones de
Frida Kahlo con una estética vibrante
que remite, sin imitar, a su universo
pictórico. El vestuario de Dieuweke van
Reij evoca con sensibilidad las insignias
visuales de la artista —corsés, flores,
bordados, faldas amplias—, mientras
que la iluminación de Christopher Ash
aporta los relieves dramáticos necesa-

rios para una narrativa que, aunque
fragmentaria, necesita atmósferas bien
delineadas.

La música original de Peter Salem
—con acertadas inclusiones de cancio-
nes de Chavela Vargas— encuentra en
la batuta de Pedro-Pablo Prudencio
una guía musical expresiva, cuidada y
profundamente empática con el mate-
rial escénico. La mezcla de jazz, maria-
chi, flamenco y sonidos contemporáne-
os no solo acompaña, sino que realza el
gesto coreográfico.

En el terreno de la danza, resplande-
ce el trabajo de Katherine Rodríguez en
el rol protagónico. Su Frida es física,
intensa, libre y contenida cuando es
necesario. En escena la acompaña con
carácter Cristopher Montenegro como
Diego Rivera, estableciendo una rela-
ción corpórea de contrastes y complici-
dades. También brillan Deborah Oribe
como la Columna Rota —metáfora
visual de la fragilidad física de la pinto-
ra—, Ethana Escalona como el Ciervo
(una suerte de alter ego de Frida) y

Mariselba Silva como el Pájaro, figuras
simbólicas que enriquecen la lectura
coreográfica.

Destaca, además, el trabajo del
cuerpo de baile, que demuestra un
notable compromiso físico y teatral.
Especialmente en los segmentos donde
encarnan a los esqueletos —clara
alusión al imaginario mexicano de la

muerte— se logra una mezcla eficaz de
dramatismo, humor y destreza que
aporta dinamismo y variedad al flujo
coreográfico sin romper la coherencia
estética del conjunto.

La puesta es visualmente deslum-
brante y la secuencia de cuadros logra
sostener la atención, si bien el desarro-
llo mantiene un tono expresivo bastan-
te parejo, sin alcanzar grandes clímax
emocionales o giros dramáticos estre-
mecedores. Esto puede deberse a la
estructura misma del ballet, más
cercano a una galería de evocaciones
que a una dramaturgia lineal con
tensión creciente. Sin embargo, lo que
permanece al final es la sensación de
haber asistido a una experiencia estéti-
ca coherente, sensible y comprometida
con la identidad cultural de nuestro
continente. Que el Ballet de Santiago
apueste por obras de este perfil —in-
clusivas, contemporáneas, femeninas y
con acento latinoamericano— es, sin
duda, una señal de madurez institucio-
nal y artística que hay que celebrar.

Crítica de danza

“Frida”, un mural danzado de amor y quebranto
JUAN ANTONIO MUÑOZ H.

BALLET DE SANTIAGO:

Katherine Rodríguez (Frida) y Cris-
topher Montenegro (Diego Rivera). 
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Suele llamarlos tarros, res-
tos, especie de cadáveres,
y los ha cargado por
treinta o, incluso, más de

cuarenta años. Gonzalo Díaz
(1947), artista chileno pionero en
la instalación y en el uso del ne-
ón, denomina así a las imágenes,
objetos o citas que componen su
enorme archivo de materiales.
Ese universo creativo que per-
manentemente le cae encima,
asediándolo con temáticas recu-
rrentes, como la política, el po-
der, los símbolos, las paradojas y
las brutalidades de la República
de Chile. De dicho conjunto, él
recobra, cruza y afina remem-
branzas para componer sus
obras. 

Pero al centro de ese sustrato
ha existido siempre una abun-
dante producción escritural,
quizás subestimada por el autor,
cuyos fragmentos salían a la luz
pública solo en ocasiones. En los
textos presentes en sus instala-
ciones, en aperturas de muestras
de otros autores o en algunos li-
bros publicados por él, como
“Notizheft” (2024). Ahora, en
cambio, esa caja secreta se abrió
y por primera vez, más de 500
páginas de textos suyos apare-
cen en “Escritos 1980-2020 y
Textos en Obra”, grueso volu-
men trabajado por Consuelo Ro-
dríguez, profesora del Instituto
de Arte de la Universidad Cató-
lica de Valparaíso y quien asu-
mió la selección y la edición.

Las labores compilatorias co-
menzaron hace siete años, fran-
quearon el encierro pandémico y
a ratos agobiaron al artista. “Ca-
da vez que me meto en mi archi-
vo es como caerse en un abismo.
Por eso, para mí es importante
tener un asistente al que no le im-
porta nada porque no tiene esa
carga. Es pura melancolía. Vuel-
ve la imagen de subir una roca
por una pendiente elevada: ando
acarreando porquerías por la vi-
da y más encima lo he hecho por
no pocos años”, ha dicho Díaz,
también profesor clave de Pintu-

ra en la Universidad de Chile. 
Para la concreción de este li-

bro —bajo el alero de Ediciones
Metales Pesados— fue crucial el
empuje y convicción de Rodrí-
guez. Ella ha contado que cuan-
do le propuso a Díaz publicar
sus escritos, él le respondió:
“Veamos, porque no sé si tenga
tantos textos que yo haya escri-
to. O si pudiera ser también un
libro secreto (formato pequeño)
como una obra secreta”. Enton-
ces, la editora pensaba abordar,
o comenzar, solo con tres piezas
que conocía: “Afán del descua-
dramiento”, redactado en 1993,
“e indispensable para compren-
der el modelo del Taller de Pin-
tura que él imparte en la Chile”;
y dos escritos confeccionados
por Díaz para las presentaciones
de los libros “Márgenes e insti-
tuciones”, de Nelly Richard, en
su segunda edición de 2007, y
“Filtraciones II. Conversaciones
sobre arte en Chile” (2009), de
Federico Galende. Al final, la
dupla de Díaz y Rodríguez llegó
a 150 escritos, entre inéditos y
publicados, considerando revis-
tas, catálogos, volantes, periódi-
cos, presentaciones y ponencias.
También hay declaraciones de
obra, manifiestos y apuntes de
carácter más personal.

El volumen, que contó con
apoyo del Fondart, se organiza
en seis apartados: claves, textos
en obra, evocaciones, transferen-
cias, posiciones y contextos. No
hay sección que no sea sugeren-
te, y todas contribuyen a inmis-
cuirse en aquello que aploma el
quehacer artístico de Díaz. Pero
con el capítulo de textos en obra,
que incluye 78 entradas, ocurre
algo aún más especial: el artista
compuso dispositivos que resca-
tan sobre el papel los escritos em-
pleados en obras suyas. “A dife-
rencia de las secciones en que se
trabajó con material ya produci-
do, acá se trató de una invención,
un corpus a medio camino entre
curatoría y edición. Ideamos una
forma de representación, que
funcionara como una especie de
artefacto, que traslada los textos
objetualizados empleados en sus
obras hacia fuentes tipográfi-
cas”, explica Rodríguez. Es como
apreciar el esqueleto, el sustento
conceptual de lo que se ha visto
en grandes instalaciones o en sus
pequeños aforismos objetuales. 

CLAVES Y POSICIONES

Al inicio del libro se lee la de-
claración que el artista hizo para
su hoy histórica serie “Marca-
ción del territorio”, elaborada a
fines de los años 80. En ella, Díaz
apunta: “Pintar es hacer acome-
tidas de libido sobre el color, y
embestir toda esa libido cromati-
zada en un soporte. Estas acome-
tidas obedecen a determinados
dispositivos. Hay inversiones,

bloqueos que conducen la ener-
gía y aseguran su transforma-
ción según ciertos canales”. 

Sobre su obra temprana —y
como buen contrapunto para es-
te libro—, hasta el 9 de agosto se
presenta en Il Posto la exposición
“Gonzalo Díaz Pintor”. Curada
por Amalia Cross, acoge trabajos
realizados entre 1980 y 1985, in-
cluyendo telas de gran formato
hechas durante su estadía en Flo-
rencia. En el marco de la mues-
tra, este sábado Consuelo Rodrí-
guez y Cross sostuvieron una
conversación sobre “Escritos
1980-2020 y Textos en Obra”.
No obstante, el libro se lanzó
también hace unos días en Val-
paraíso y en el Museo Nacional
de Bellas Artes. 

En el Salón Blanco absoluta-
mente colmado, el volumen fue
presentado el 12 de julio por la
editora, el filósofo y ensayista Pa-
blo Oyarzún, el artista Pablo Lan-
glois y el escritor y filósofo Fede-
rico Galende, cuyo texto fue leído
por la poeta Macarena García
Moggia. “La escritura de Gonzalo
Díaz fija, en efecto, un momento
crucial de la historia del arte con-
temporáneo en nuestro país, me-
diante textos complejos y suge-
rentes que no solo pueden ser de
interés para quienes nos dedica-
mos a la misma actividad, sino
que se vuelven esenciales para la
escena crítica, teórica, filosófica y
estética”, dijo Consuelo Rodrí-
guez, al leer su texto de presenta-
ción. Y hacia el final, un emocio-
nado y agradecido Gonzalo Díaz
recibió un aplauso cerrado.

Arte, aforismos y claves: 
Gonzalo Díaz reúne 40 años de
escritura en un solo libro

DANIELA SILVA ASTORGA 

“Pintar es hacer acometidas de libido
sobre el color”, escribe el artista. 
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En paralelo a su obra visual, el Premio Nacional de Arte 2003 ha
construido infinidad de textos para abordar, entre otros asuntos,
posturas personales, lineamientos de taller o la obra de terceros.
Editado por Consuelo Rodríguez, el volumen reúne 150 escritos.
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Vexilogía
A la cultura idiomática de un hombre responsable de
su competencia léxica pertenece el conocimiento
activo y disponible de las palabras de un idioma. En
este caso se trata de una disciplina considerada
auxiliar de la historia, la vexilogía, que estudia las
banderas, los estandartes, los pendones, según el
Diccionario manual e ilustrado de la lengua española,
de la Real Academia Española. Viene del latín vexilla,
que es el plural de vexillum ‘bandera’.

¿De prisa o deprisa?
Ambas formas son aceptables para escribir el
adverbio de tiempo que significa ‘con rapidez’.
Originalmente se trata de una locución, es decir, un
grupo fijo de palabras que funcionan como una sola,
como ojo de buey o de repente. No es extraño que,
con el tiempo, locuciones cuyos componentes se
escriben separados comiencen a escribirse como una
palabra ortográfica, precisamente porque los
hablantes perciben que se trata de una sola unidad.
Así, por ejemplo, escribimos hoy enhorabuena, de en
hora buena, también aceptable, o bajorrelieve y bajo
relieve.

¿LO DIGO BIEN?
La Academia Chilena 
de la Lengua propone
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